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RESUMEN

Phalacrocorax olivaceus (Pelecaniformes: Phalacrocoracidae) está distribuida a lo largo de las costas y principales 
ríos de Venezuela. Con el objeto de estudiar la composición cualitativa y cuantitativa de su dieta en una laguna marino-
costera de la península de Araya, fueron analizados, por frecuencia de ocurrencia (FO), 40 contenidos estomacales 
in situ. El espectro trófi co estuvo integrado por peces (FO = 62,5 %), crustáceos (FO = 25%) y gasterópodos (FO 
= 12,5%). P. olivaceus consumió mayoritariamente peces de las familias Ariidae (Cathorops spixii, Arius sp.), 
Dactylopteridae (Dactylopterus volitans), Engraulidae, (Cetengraulis edentulus), Batrachoididae (Thalassophryne 
maculosa) y Mugilidae (Mugil liza), en ese orden; siguiendo en importancia, crustáceos (e.g., Carpillus sp., Balanus 
sp.) y gasterópodos (Astraea sp., Fasciola tulipa). Los peces presentaron un promedio de 2,9 ± 1,34 individuos por 
estómago, con una longitud corporal promedio de 15,5 ± 3,51 cm, mientras el peso del contenido estomacal promedió 
93,37 ± 42,52 g. Independientemente de la disponibilidad estacional de algunas presas y/o los hábitat explotados, en 
algunas especies de cotúas la presencia mayoritaria de un determinado renglón alimentario podría ser el resultado 
no tanto de la abundancia estacional del mismo sino de su tamaño, como se ha sugerido para P. carbo y P. auritus. 
Más que ser capturados directamente por el ave, la presencia de invertebrados en el espectro dietético de P. olivaceus 
podría deberse a que son presas habituales de los peces consumidos. Estos hallazgos parecen indicar que P. olivaceus 
es un versátil depredador piscívoro, el cual prefi ere consumir especies de peces bentónicos con poca capacidad de 
desplazamiento.

PALABRAS CLAVE: Phalacrocorax olivaceus, diet, marine coastal lagoon. 

ABSTRACT

The olivaceous cormorant (Phalacrocorax olivaceus) is distributed throughout venezuelan coasts and major 
rivers. In the interest of studying their diet qualitatively and quantitatively, 40 stomach contents from those birds 
were analyzed in situ using occurrence frequency (OF) in a marine coastal lagoon located in Peninsula de Araya, 
Venezuela. Trophic composition  consisted of fi shes (OF: 62,5%), crustaceans (OF: 25%) and gastropods (OF: 12,5%). 
The Olivaceous Cormorant feeds mainly on fi shes belonging to families Ariidae (Cathorops spixii, Arius sp.), 
Dactylopteridae (Dactylopterus volitans), Engraulidae (Cetengraulis edentulus), Batrachoididae (Thalassopryne 
maculosa), and Mugilidae (Mugil liza), in that order, following in importance crustaceans (Carpillus sp., Balanus 
sp.) and gastropods (Astraea sp., Fasciola tulipa). Birds averaged 2,9 ± 1,34 fi shes per stomach and 15,5 cm ± 
3,51 of body size, while the stomach content weight averaged 93,37 g ± 45,52. Notwithstanding seasonal prey 
availability and/or the exploited habitats, prevalence of some prey items in olivaceous cormorant might be the  
result of their size instead of their seasonal abundance, as suggested for P. carbo and P. auritus cormorant species. 
The presence of invertebrate items in cormorants’ stomach contents may be because they are frequent preys 
ingested by fi shes which in turn are consumed by birds. These results could indicate that P. olivaceusis a versatile 
predator of benthonic fi shes with slow movements.    

KEY WORDS: Phalacrocorax olivaceus, diet, marine coastal lagoon. 
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Los estudios dietarios en las aves constituyen un 
aporte determinante en la comprensión de la dinámica 
ecológica de sus poblaciones, pues, entre otros, sirven 
como bioindicadores de cambios ambientales, facilitando 
así el procesamiento de datos para los programas de 
conservación (Furness y Greenwood 1994).

Si bien los cormoranes (Phalacrocoracidae), con 39 
especies, son de distribución cosmopolita Orta (1992), 
las investigaciones sobre su ecología alimentaria han 
sido más ampliamente tratadas en regiones templadas de 
latitudes boreales (e.g., Mill 1969; Rae 1969; West et al. 
1975;  Morrison et al. 1977; Ainley et al. 1981; Pilon et 
al. 1983; Im y Hafner 1985; Van Eerden y Munsterman 
1986; Craven y Lev 1987; Kennedy y Greer 1988; Barret 
et al. 1990; Suter 1991; Harris y Wanless 1993; Keller 
1995; Blackwell et al.1995; Derby y Lovvorn 1997) y 
australes (Serventy 1938; Miller 1979; Beltzer 1983; 
Blaber y Wassenberg 1989; Casaux y Barrera-Oro 1993; 
Punta et al. 1993; Malacalza et al. 1994, Coria et al. 1995; 
Libenson 1996; Casaux et al. 1997; Gosztonyi y Kuba 
1998; Favero et al. 1998;  Cedrola et al. 2000; Ferrari et 
al. 2004) que en las tropicales (Glahn et al. 1995; Branco 
et al., 2002; Regidor y Terroba 2001; Gil de Weir 2000; 
Rodríguez y Lentino 2002).

La cotúa olivácea (Phalacrocorax olivaceus sin. 

P. brasilianum) es el único representante de la familia 
Phalacrocoracidae en Venezuela, donde se distribuye en 
lagunas y ríos caudalosos de todo el territorio y a lo largo 
del litoral marino (Hilty 2002).

En Venezuela existen dos trabajos sobre la dieta de 
P. olivaceus: uno en el  área de infl uencia litoral del lago 
de Maracaibo, en el occidente (Gil de Weir 2000), y 
otro, en granjas camaroneras del estado Anzoátegui, al 
oriente (Rodríguez y Lentino 2002). El resto de las otras 
pocas investigaciones en Sudamérica de la especie están 
referidas a otros países (e.g., Morrison et al. 1977; Regidor 
y Terroba 2001). 

En este estudio se analizan el tipo, número y frecuencia 
de presas consumidas por P. olivaceus, capturados en 
un complejo lagunar marino-costero, en la península 
de Araya, ubicada en la porción nororiental del litoral 
venezolano. El área seleccionada es un sitio habitual de 
alimentación y sesteo de una colonia de la especie.

Durante un año (mayo 2003-abril 2004) se capturaron 
un total de 40 individuos de P. olivaceus en el complejo 
lagunar Chacopata-Bocaripo (10º 40’ N y 63º 48’ W), 
ubicado en la península de Araya, estado Sucre, Venezuela 
(Figura 1), con redes de niebla expuestas en las zonas de 
paso de estas aves y/o con redes de pesca artesanal.

Figura 1. Zona de estudio (complejo lagunar Bocaripo-Chacopata, península de Araya, estado Sucre, Venezuela).
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 Los ejemplares se trasladaron hasta el Laboratorio 
de Ambientes Marinos del Centro de Investigaciones 
Ecológicas Guayacán, en la península de Araya, donde se 
disecaron con la fi nalidad de extraerles el tracto digestivo, 
obteniéndose de esta manera el contenido estomacal.

Para analizar cuantitativamente la ingesta se utilizó 
la Frecuencia de Ocurrencia (FO), i.e., la proporción 
de muestras en la cual aparece un tipo de alimento en 
particular  (Ricker 1971).

El espectro trófi co (Tabla 1) estuvo integrado por 
peces (FO=62,5%), moluscos (FO=22,5%) y crustáceos 
(FO=15%). La aparición de peces por estómago fl uctuó 
entre 1 y 5 (X=2,9 ± 1,34); mientras que los pesos de 

los contenidos estomacales fl uctuaron entre 14 y 145 g 
(X=93,37 ± 42,52), con márgenes de longitud  entre 10,8 
y 21,0 cm (X =15,5 ± 3,51). 

De los 40 tractos estomacales examinados, 6 
estaban vacíos; en el resto se identifi caron seis ítem-
peces que correspondieron, en orden de porcentaje de 
presencia, a representantes de las familias Batrachoididae 
(Thalassophryne maculosa), Ariidae (Arius sp., Arius 
spixii), Dactylopteridae (Dactylopterus volitans), 
Engraulidae (Cetengraulis edentulus) y Mugilidae (Mugil 
curema); siguiendo en orden de importancia, moluscos 
gasterópodos (Astraea sp., Fasciola tulipa) y cefalópodos, 
y crustáceos (Carpillus sp., Balanus sp.) (Tabla 1).

Tabla 1. Hábito, porcentaje de presencia y ocurrencia numérica de las presas halladas en los contenidos estomacales 
de la Cotúa Olivácea (n = 40).

                    Presas                              Hábito                        % de presencia         Aparición/estómago

                   PECES   
      Thalassopryne maculosa            Bentónico                                   27,0                                         11
              Arius spixii                          Bentónico                                   22,5                                          9
                Arius sp.                          Bentónico                                   22,5                                          9
      Dactylopterus volitans                          Bentónico                                   10,0                                          4
     Cetengraulis edentulus                          Pelágico                                     7,5                                          3
       GASTERÓPODOS                          Bentónico                                                                        8
                Astraea sp.                          Bentónico                                   10,0 
            Fasciola tulipa                          Bentónico                                   10,0 
          CEFALÓPODOS                          Pelágico                                     2,5                                          1
            CRUSTÁCEOS                                                                                                      4
                Balanus sp.                         Bentónico                                     5,0 
               Carpillus sp.                         Bentónico                                   10,0 

En términos generales, los miembros de la familia 
Phalacrocoracidae t ienden a compor tarse como 
versátiles depredadores generalistas, pero consumiendo 
mayoritariamente peces bentónicos con poca capacidad 
de desplazamiento (Orta 1992). 

P. olivaceus no parece ser la excepción. Así, análisis 
practicados a sus egagrópilas (n=73) en el Refugio 
de Fauna Silvestre Los Olivitos, aledaño al lago de 
Maracaibo, en el occidente de Venezuela, informan 
consumo de 14 especies de peces Gil de Weir (2000); no 
obstante, en este estudio, los análisis directos de contenido 
estomacal (n=40) arrojaron un espectro íctico de apenas 6 
especies, lo cual resulta llamativo pues el área de estudio 
comprende dos lagunas costeras hipersalinas de alta 
productividad (Márquez 1985), y bordeadas de manglares, 
los cuales constituyen áreas de desove y desarrollo de 

diversas especies de peces Acosta (1985), Marín y Dodson 
(2000) y con una alta diversidad de invertebrados marinos 
(Tineo 2002).

Sin embargo, hubo coincidencia en el tipo preferencial 
de peces consumidos por P. olivaceus: los bagres (Ariidae); 
tanto así, que en  el complejo lagunar Chacopata-Bocaripo 
y en Los Olivitos constituyeron el 45% y el 41% de 
la dieta, respectivamente. Las restantes especies de 
peces identifi cados no fueron comunes entre las aves de 
ambas localidades, lo cual refl ejaría, en parte, diferentes 
condiciones ecológicas de ambos ambientes, que a su 
vez repercuten en la abundancia de individuos y riqueza 
de especies de la ictiofauna e invertebrados disponibles 
como alimento. De hecho, a excepción de los camarones, 
otros renglones de invertebrados no tuvieron presencia en 
el estudio llevado a cabo en Los Olivitos; no así en estas 
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lagunas peninsulares, donde tres especies de moluscos 
y dos de crustáceos resultaron parte sustancial de la 
dieta. Por el contrario, en las poblaciones que invaden las 
granjas camaroneras, en el estado Anzoátegui, los bagres 
representaron sólo el 12% de la dieta, los camarones el 
88% y los crustáceos 1%  (Rodríguez y Lentino 2002).

Ferrari et al. (2004), en el estuario de río Gallegos 
(Patagonia), encontró que los crustáceos, moluscos, 
poliquetos y tunicados formaban parte de la dieta del 
cormorán imperial (P. atriceps), aunque dejan ver 
que estos invertebrados no pudieran ser consumidos 
directamente por el ave sino que aparecen porque son 
consumidos por los peces de los que se alimenta la misma. 
En cambio, Goutner et al. (1997), en un ambiente estuarino 
del Mediterráneo griego, y Pilon et al. (1983), en las islas 
Magdalen del golfo de Saint Lawrence (Canadá), señalan 
consumo exclusivo de peces por parte del gran cormorán 
(P. carbo).

La baja riqueza específi ca y cantidad promedio de 
peces por estómago (2,9) de P. olivaceus,  pudieran ser 
compensadas, en parte, por un mayor peso promedio del 
contenido estomacal. Por ejemplo, en P. atriceps fue de 
30,4 g ± 34,6 (Ferrari et al. 2004) contra 93,37 g ± 42,52 
de P. olivaceus.

Es por ello, quizá, que, independientemente de la 
disponibilidad estacional de algunas presas y/o los hábitat 
explotados, en algunas especies de cormoranes la presencia 
mayoritaria de un determinado renglón alimentario viene 
como resultado no tanto de la abundancia estacional del 
mismo sino de su tamaño, como se ha sugerido para 
P. carbo y P. auritus (Pilon et al. 1983; Goutner et al. 
1997). De hecho, en algunos individuos de P. olivaceus 
se observaron peces consumidos que ocupaban todo el 
tracto esofágico, sobresaliéndoles la cola a nivel del fondo 
de la cavidad bucal. 

Vale comentar que el auge de la industria camaronera 
en la región litoral nororiental venezolana ha generado 
un conflicto de corte ambiental, pues, en la últimas 
dos décadas, las poblaciones de este cormorán vienen 
utilizando el camarón criado en estas granjas como su 
presa preferencial (Rodríguez y Lentino, 2002). Ello ha 
conducido a que los empresarios hayan iniciado campañas 
sistemáticas de extirpación de P. olivaceus en los centros 
de producción, sin la supervisión ambiental adecuada, 
lo que pudiera provocar un éxodo y/o disminución 
paulatina de sus poblaciones, y, por ende, alteraciones 
de la dinámica de las tramas trófi cas en los humedales 
costeros nororientales venezolanos. 
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